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M A D R I D

f'ADEiD, la capital de Espaila, ea la que uos va á ocupar h oy . ^;No os lo  
Ifj.'iYiV ta b ía  prom etido eu m i ú ltim o v ia je  á Sevilla? Y o  i,ann cuando supon- 

go  que el que más y  el que m enos habrá o ído ó habrá le ído a lgo  de la 
bon ita  p ob lación ) v o y  á referiros lo  p oco  que sé sobre ella.

Com enzaré por recordar á m is cam aradas aquel célebre 2 de M ayo de 1S08. 
¿N o sabéis que era aquel el d ía  en que los infantes I). A n ton io  y  D . Francis­

co, los únicos que quedaban de la fam ilia  real, 
debían  ir á F ran cia? ¿N o sabéis tam bién  que el 
pueblo m adrileño se opuso á e llo ?  Pues sí, cama- 
radas: cuando dichos infantes iban á subir al coche, 
los madrileño.s se arrojaron  sobre éste, rom piendo 
los arreo.s de los caballos. Entonces la guardia 
francesa h izo fu ego  sobre ellos. E l pueblo m adrile­
ño se aprestó á la lucha, pero fueron  arrollados por 
el núm ero. ¿N o  adm iráis aquellos heroicos oficiales, 
de artillería , D aoiz y  V elarde, que perecieron  al 
p ie  de los cañones por defender la patria ? ¿N o  os 
parece g lorioso  m orir víctim as de am or p atr io? 
A quellos rasgos de valor y  heroicidad, que brillan 
más que las estrellas eu el cie lo , h an 'quedado gra­
bados, com o en letras de oro, en las páginas de la 
historia  de nuestra n ación . Com o éste nom braría­
m os m il y  m il; pero com o lo que me he propuesto- 
ha sido hacer una breve ojeada sobre el 2 de M ayo, 
si segu ía  adelante conclu iría  p or  hacer una ojeada 
com pleta  sobre toda la España contem poránea. 
A sí, pues, nos dejarem os de historias y  vamos á lo 
que im porta.

£1 prim er h u evo de la 
gallina

¿P o r  dónde queréis que em pecem os? Y’ o  creo 
que debem os com enzar por la ig lesia  de San F ran­
cisco  el (iran de, esto es, por la que va á ser catedral 

de M adrid. ¡ Qué variedad en  p in tu ra s ! ¡ Qué riqueza ostenta el gran d ioso  tem ­
p lo ! Sus puertas de entrada, cu y o  precio  de cada una es e l de doce m il dnros, 
son  una verdadera obra  de arte . Penetrando en su interior, y  en cada  uno de 
los lados de la  puerta principa l, se ven dos herm osas pilas de m árm ol, repre­
sentadas por unos ángeles sosteniendo una herm osa concha en donde se halla 
el agua bendita . E l tem plo es pequeño. Se com pone de una herm osa bóveda 
rodeada de ricas y  herm osas capillas. Sus paredes y  sus techos están llenos de 
cuadros prim orosam ente pintados y  debidos al pincel de reputados artistas. 
D oce  colosales estatuas de m árm ol, que representan á los doce A póstoles, ro­
dean  la gran  obra  que nos está ocupando. P or  una de las capillas se entra en 
una herm osa sacristía, abundante en obras de gran  traba jo  y  precio . Los si­
llones, de m adera m uy fina, es una obra  que puede com petir con  las puerta® 
de entrada. ¡Q ué grandeza ostentan sus claustros! Sus paredes están llenas 
de herm osas pinturas representando los episodios de la vida de San Francis­
c o , cu yo  núm ero ascenderá á cien . Parece m entira qne la m ano del hom bre
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laya hecho los prim orosos traba jos de los cuales está llena toda  la catedral, 
obim os al coro, y  en uno de los lados de la escalera, se ve, entre la  m ulti- 
od, un cuadro representando Las tentaciones de San Francisco, cu y o  valor 

inpera á los nom brados anteriorm ente. D ícese que vale treinta y  siete m il 
eales, y , sin em bargo, es m ucho más pequeflo que los anteriores. P or  fin lle ­

gamos al coro . La riqueza  es allí m ucho m ayor. Im posib le que yo  pueda pin- 
ir á mis cam aradas tanta  grandeza; así es que m e lim itaré á deciros que si 
egáis á v isitar á M adrid no os olvidéis de hacer una visita  al tem plo de San

ancisco.

¡E a ! Y a  hem os llega d o  á los jard ines del Buen R etiro , después de dejar 
.etrás la puerta del Sol y  la  ca lle  de A lcalá . Si es m ucho el m ovim iento en 
stos sitios, no lo  es menos en les nom brados jard in es. A llí  los niños se entre- 
an á sus ju e g o s  infantiles, ¡(^uó gritos  de a legría  se oyen  por todos los la-- 
os! U nos ju eg a n  á la pelota , otros al aro, y  otros, más revoltosos, ju eg a n  á 
1 toro  ó corren  con  sus velocípedos, ligeros com o el v iento. E n  un herm oso 

Btanque, que está no m uy lejos de la entrada, y  asom ados a la barandilla , 
e ven  infinidad de niños más pequeños que se entretienen en  echar aziícar á 
os patos que nadan por sus cristalinas aguas. Más adelante se encuentra la 
asa de fieras. L os  m onos, que se hallan en el centro de la  casa y  en una her- 
nosa jau la , d ivierten  m ucho á los pequeñines, que con  la boca  abierta m iran 
as tonterías que hacen los revoltosos anim ales. P ero , de todas estas cosas, lo 

que más rae gustó á m í fiié la exposición  de F ilip inas, de la cual no m e entre- 
iengo en hablar porque se hace tarde. A sí, pues, me despido hasta otra  se- 
nana, que os diré a lgo  de Cádiz.

A l b e r t o  C a s a S a l
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UN P O CO  DE FÍSICA

¿ - O Y  tenia el propósito  de hablaros de cosas m uy bellas y  agradables. Bar- 
celona aparece convertida  en  un ascua de oro, y  sus esplendores fas­
tuosos dan lugar, más que para escribir una reseña, para com poner otro 
volum en á estilo de las M il y  una noches. P ero es e l caso que hace más 

de doce horas que está diluviando de una m anera espantosa, y  Jas galas de la 
ciudad aparecen envueltas entre raudales cristalinos, y  su cielo  ceñido por

Un viaje en  ferrocarril

apretadas nubes que se rasgan, se estrechan y  se rechazan para dar paso a 
los fa tíd icos  resplandores de la electricidad . A b a jo , mucha som bra: arriba, luz 
que ciega  con  su siniestro fu lgu rar. L a  im agin ación  huye siem pre de la oscu­
ridad : com o las m ariposas, ama la  luz, aunque en  la luz tiene segura muerte; 
y  h o y  la m ía , á pesar de los buenos propósitos de antem ano form ados, sólo de 
la luz que en este instante la  ilum ina m e perm itirá  hablaros, y ,  aunque el 
tem a no resu lte tan am eno, tendrá á lo  m enos la com pensación  de ser quiza
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un poqu ito  más ú til que e l que en  un princip io  m e había  propuesto reseñar.
¿Sabéis lo  que es la electricidad? Pues es una propiedad de la  tuerza que 

reside en toda m ateria y  que busca constantem ente establecer un equi i n o , 
y se llam a electricidad  porque se reveló por prim era vez á la observación  u- 
mana por m edio de una sustancia que en el id iom a g r ie g o  se llam a elm ritm . 
Esta sustancia es la que nosotros conocem os con  e l nom bre de amhar. i  a es, 
filósofo g r ieg o , observó que, frotan do con  fuerza  el electruin, adquiría  a

Un viaje en ferrocarril

propiedad de atraer pequeñas partícu las de m ateria colocadas próxim as á él, 
adhiriéndose á su superficie, evidenciando de esta suerte su tuerza de atrac-

*^^°E1 fenóm eno eléctrico  en la  naturaleza depende de la tendencia  de la  elec­
tricidad  á buscar un equilibrio  entre su estado p ositito  y  negativo. E ste equi­
lib rio  se perturba con  m ucha facilidad  al más sencillo  cambio,^ a la  depresión 
más leve de la  atm ósfera, recobrándola, em pero, cuando pasa  a través de sus­
tancias que son  favorables á su d ifu sión : de ahí que se llam en  huenos ó  malos 
conductores según  la m anera con  que favorecen  ó se oponen  a la trasm isión
d e  la  corriente eléctrica . , . • • • ,  j  i j.

Son  considerados com o buenos conductores de la  electricidad  los m etales.

i
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el carbón , los fluidos anim ales, el agua, los cuerpos vegetales y  animales, el 
hum o del vapor, e tc ., e tc .; y  com o malos conductores el m oho ó robín , el fós- 
to ro , la ca l, la greda, el cantchuc, la gnttapercha , el a lcan for, el mármol, 
la  porcelana, las plum as, el cabello , la lana, la seda, el cristal, las piedras 
preciosas, las vitrificaciones, la cera, el ám bar, etc. Estos cuerpos se llaman 
aisladores. A lgun as de estas sustancias, com o la greda , las plumas, el cabe­
llo , la lana y  la seda, aunque m alos conductores cuando secos, son gran­
des conducentes cuando están m ojados.

Cuando la  fiierza.eléctrica  pasa por un cuerpo buen conductor para hallar 
su equ ilibrio  y  es detenida en su curso por un aislador, em ite una chispa. El 
ra y o  es el resultado de las descargas eléctricas en las nubes, y  e l desarrollo de 
la electricidad  en ellas débese á las evaporaciones de la superficie de la tierra, 
a  loa cam bios de tem peratura en el vapor atm osférico, á la acción  quím ica so­
bre la superficie do la tierra y  á la fr icc ión  de los volúm enes de aire de dife- 
ren te densidad; y  com o tales fenóm enos perturban el equ ilibrio  de la fuerza 
^ í  ios estados positivo y  negativo. E l rayo se produce
intalibleinente cuando las nubes, cargadas de electricidades opuestas, se acer- 
can  y  las fuerzas se precip itan  una contra  otra com binándose en un estado de 
equ ilibrio , y  s igue este m ovim iento de las fuerzas de la electricidad , porque 
siendo la atm ósfera  incapaz de trasm itir las grandes cantidades electras 
cuando se precip itan  la una contra  la otra^ obra como un aitiJador^ siendo, por 
lo  tanto, e r a jo ,  resultado de la  electricidad  al forzar su paso.

Cuando el ra yo  cam ina en form a de z ig za g  es prueba evidente que 
la e lectricidad  encuentra resistencia en su m archa, siendo resultado del 
m ism o fenóm eno cuando m archa en form a de horqu illa  de dos ó más 
puntas.

Cuando la llam arada brota  m uy le jos, no se percibe más que su reflexión, 
descubriéndose com o una sábana de fu eg o . Si la llam a aparece recta  es señal 
de que es m uy corta  la d istancia  entre las nubes cuyos fluidos m archan uno 
al encuentro de otro. La luz azul en los relám pagos dem uestra siem pre que la 
excita ción  e léctrica  es m uy intensa y  general p o r  toda la atm ósfera. E l apare- 
M r con  luz roja , blanca ó  am arilla depende del grado de hum edad que afec­
ta  la fuerza  reflejadora  de las nubes.

Los árboles son m ejores conductores que e l aire: de ahí que sea altamente 
peiigrOTo cob ijarse  deba jo  de ellos durante una tem pestad. E l sitio  que más 
seguridades ofrece en casos análogos es el centro de una habitación , aislada 
tod o  lo  posible de ob jetos inm ediatos, y  perm anecer sentado en una silla  evi­
tando e l con tacto  de toda sustancia conductora . A sim ism o debe tenerse gran 
precaución  en cerrar puertas y  ventanas á fin de evitar las corrientes de aire: 

ebe, por consigu iente, evitarse todo  lo  posible cerrar y  abrir balcones y  ven­
tanas, y a  que los cerrojos, goznes y  p estillos /a ci7 /ffl»  la co«dKccíón y  podrían 
atraer una fuerte  corriente e léctrica . E n  despoblado lo  más indicado es man­
tenerse lo mas le jos posib le  de los sitios elevados y  considerar la  lluvia com o 
nn buen p rotector contra  el r a y o , pues la  ropa em papada  haría las veces de 
nn con d u ctor tan seguro que podría  pasar una g ra n  cantidad de electricidad 
p or  encim a del cu erpo de un hom bre sin que éste apercibiera  el más leve efec­
to  de su acción .

D urante una violenta tem pestad, en las islas de Shetland, la electricidad 
a taco una lancha pescadora arrancando el m ástil, que quedó hecho trizas. 
Cuando ocu rrió  el accidente había un pescador sentado a l p ie  del palo, el 
cual no experim entó el m enor choque. A l consultar después su re lo j vio que 
el ra yo  lo  había derretido dejándolo convertido en  una masa in form e. Es más
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que probable que ese pesca­
dor debió  su salvación  á la 
com pleta  saturación  de su ves­
tido.

La luz del relám pago y  
sus redexiones a lc a n z a n  
una d istancia  de lóO á 2 0 0  m i­
llas, pudiendo calcularse la 
d istancia  de donde ocurre la 
tem pestad c o n  la  siguiente 
reg la ; E l sonido del trueno 
co rre  á p rop orción  un cuarto 
d e  m illa  por segundo; por ma-
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Un viaje en ferrocarril
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ñera que si su estruendo se percibe  cuatro segundos después del relám pago 
la descarga ha sido á una m illa . E l pulso de una persona adulta late  una vez 
por segundo. Así, pues, guiándose por él, cualquiera puede calcular la  proba­
ble distancia de la  tem pestad.

2  pulsacimies.
3 »
4
5

*'2 milla

1 .
1 ‘ 4 »

6 pulsaciones.
7 >
8

1 > '2 millas 
1
2

Debe tom arse en cuenta la  d irección  y  velocidad  del viento, y  según éstas 
sean in troducir en el cá lcu lo  la m odificación  que se crea conveniente. Las 
personas de veinte á cuarenta años deben contar cin co  pulsaciones por m illa; 
y  las de veinte abajo, seis.

Com o la electricidad es un elem ento que se presta á grandes estudios, no 
sera h oy . D ios  m ediante, el ú ltim o día que dedique una crón ica  á exponeros 
sus más notables fenóm enos.

B e n j a m í n  ,
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A l T A O R B C i l T T I C A

No por alzar la rosa 
su tallo en la pradera 
contiene más perfumes 
que la que humilde eleva 
sus pui'purinas hojas 
oculta en la maleza.

No poi'que entre mil galas 
luciendo esté la perla 
es de valor más grande 
que la que el mar encierra 
bajo la negra roca 
donde su furia estrella.

El verdadero precio 
por rara vez se muestra: 
está siempre encerrado, 
del corazón presea, 
y  el que á buscarlo vaya 
no juzgue de apariencias.

No valen, no, esas joyas 
que la mujer presenta 
para engañar al mundo 
coa el reflejo de ellas, 
lo que unos ojos valen 
que, candorosos, llevan 
sobre su limpio globo 
la paz y  la inocencia.

Las ilusiones pasan, 
las esperanzas vuelan; 
mas la virtud sencilla 
perenne siempre queda, 
y  el corazón humano

qne en ambiciones sueña, 
sobre sus pasos mismos 
la vanidad entierra.

Ensueños mentirosos, 
fantásticas quimeras, 
fingidas ilusiones 
que á la criatura ciegan:
¿qué sois sino residuos 
de la mentida esencia 
donde solloza el alma 
por la ambición sujeta?

Souoros son los besos 
que vuestras alas dejan; 
halagan ios perfumes 
que arroja vuestra eseucia; 
mas son besos de muerte, 
halagos son qne acerban, 
y  en vuestros torpes giros 
las almas se envenenan.

Jamás serán las dichas 
las que beldad presentan; 
que en el vaivén mundano 
do el pensamiento meda, 
donde las joyas cruzan 
en bacanal revuelto, 
no es el valor más puro 
ni la mejor belleza 
la que se roba al arte 
ni el que las galas prestan.

R a m ó n  B l a s c o
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-^ N U ESTR O S  GRABADOS-4-

E L  PRI MER  H U E V O  DE LA  G A L L I N A

Cierto día la juguetona Emilia volvió de la escuela corriendo á su casa, y apenas entró 
comenzó á gritar, enseñando la mano cerrada, en la que llevaba una cosa.

—¡Mamá, mamá, mira lo que traigo aquí!
— Y ¿qué es eso?
— ¡Adivínalo!
Pero al mismo instante asomó entre los dedos de la mano la cabeza de una ave­

cilla.
— ¡Qué pollito tan gracioso!—dijo la mamá.—¿Dónde lo has encontrado?
—Me lo han dado unos chicos, que ya iban á matarle. ¡Pobrecito! Está cojo, pero lo 

guardaré sí me lo permites, mamá.
En aquel momento entró el papá, y a! ver el pollito no pudo menos de sonreírse,
—Nunca he tenido gallinas,—dijo;—pero comenzaremos con ese polluelo.
Se arregló un cajón y colocóse dentro el pollo, encargándose Emilia de cuidarle.
Al cabo de un año el pollo fné una hermosa gallina que seguía á Emilia por toda la 

casa cuando iba á buscarla al jardín.
jCierto día se oyó cacarear al ave, y  el papá invitó á su hija á ver lo que pasaba. Emilia 

ba ó al jardín corriendo, y vióse volver á poco con un huevo en la mano.
—¡Miro qué hermoso es!—gritó.—¿Podré guardármelo para comérmelo?
La mamá juzgó que esto era muy justo y dió su consentimiento.
Al volver de la de.spensa, Emilia encontró á su madre hablando con una pobre mujer, á 

la cual daba un poco de pan y manteca.
—Hija mía,—dijo la madre;—esta mujef ha venido á pedirme algiin alimento porque 

no tiene en su casa nada que comer.
La niña quedó un momento pensativa, y después salió presurosa de la habitación. Cuando 

entró de nuevo, acercóse tímidamente á la mujer y le dijo:
—Si le gustan á V. los huevos, aquí tiene uno: es mío, y puedo dárselo.

—¡Hermosa niña!—replicó la mujer.—Tienes muy buen corazón, lo mismo que tu mamá, 
y agradezco mucho tu donativo.

La mamá quedó muy satisfecha de la conducta de su hija, la cual quedó bien recom­
pensada, pues al día siguiente la gallina puso otro huevo.

UN V I A J E  EN F E R R O C A R R I L

Guando Jnanito supo por su mamá que iban á emprender un viaje á la Habana, creyó­
se el niño más feliz del mundo, é hizo mnchas preguntas sobre cómo irían y  qué vería 
en aquella gran ciudad.

La madre le dijo que iban & embarcarse en nn gran vapor donde había unas camas mny 
pequeñas y bien arregladas. Después habló del Parque Central, con sus magníficos paseos y 
jardines, del .Museo y casa de fieras. Díjole también que allí había an inmenso número de 
coches y ómnibus, que corrían en todas direcciones, pero omitió algún detalle sobre este 
último punto; de modo que, cuando Jnanito vió, al llegar á la sexta avenida, los trenes pa­
sar por encima de las casas, cogióse á la falda de su mamá exclamando:

—¡Mamá, mamá, tengo miedo! ¿No ves estos coches que van por el aire? Seguro estoy 
de que van á caer de un momento á otro.

La mamá se detuvo para que el niño viese bien aqneilo, y  explicóle cómo aquella vía fé­
rrea no podía ser más segura á cansa de su sólida construcción. Después propuso á Juanito 
ir en uno de aquellos coches. El niño comenzó á temblar, pero al fin consintió; y cuando se 
halló en uno y pasó algún tiempo sin que Ies sucediera nada, manifestóse muy contento, sin 
experimentar ya temor alguno.

Desde aquel día Juanito quiso ir diariamente en el tren alio, según él le llamaba, á lo 
cual accedió sn mamá.
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El niño dijo á su papá que le gustaba aquel camino de hierro porque podía ver las ha­
bitaciones de las casas y  á otros muchos niilos de su edad, lo cual le hacia olvidar el 
miedo.

EN EL H E N O

—¿Dónde están Jnlio y María?— preguntábase una madre recorriendo el campo en busca 
de sus hijos, que habían salido de la granja inmediata. Ni en el prado, ni en ningún sende­

ro, ni en la entrada del bosque se veían señales de Julio y María, aunque ya comenzaba á 
declinar la tarde, y  solamente los ecos contestaban á las voces de la mamá, que llamaba á 
sus hijos. Las avecillas debían haberse retirado ya al descanso, pues no se percibían ya sus 
melodiosos trinos; los rebaños de ovejas y cameros se retiraban ya, conducidos por su pas­
tor. y oíase solamente el monótono canto del grillo y  el grito del buho.

¿Dónde podrían estar María y Julio? ¿Si se habrían acercado á la orilla del n o y  tenido 
la desgracia de caer al agua?

La madre comenzaba ya á inquietarse, cuando de pronto, en el momento de acercarse á
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nn montón de heno, parecióle ver unos cabellos rubios y unos ojos qne brillaban. Entonces 
aproximóse má.s, y tuvo el gasto de descubrir al fin á los dos niños, que se reían de su 
inocente travesura. Inútil es decir que no les castigó y que se dió por miiy contenta con 
encontrarlos; pero díjoles que no lo hicieran otra vez.

L A  M U Ñ E C A  A H O G A D A

Cuando Femandito tenia seis años, comenzó á ir á la escuela y su maestro le daba 
un vale el día que era aplicado; pero algunas veces se distraía jugando con alguno de sns 
amiguitos, en cuyo caso 
no recibía ningún premio.

Cierto día le dijo su 
padre que siempre que le 
llevara un vale le daría 
dos cuarto.

Desde aquel día Fer­
nando fué muy buen mu­
chacho y casi todos los 
días presentaba á su papú 
el vale. Cuando recibía 
los dos cnartos, guardába­
los en una cajita, y  al 
cabo de un año pudo com­
prar un barquito, el cual 
pensaba botar en el es­
tanque próximo.

El día señalado para 
este acto, muy solemne 
para el niño, su herma- 
nita quiso acompañarle; 
pero se cansó mny pron­
to, una vez llegada al 
estanque, y  se volvió á 
casa.

—Yo quisiera poner 
algo dentro del barquito,
—pensó Femando.

Dirigió á su alrede­
dor una mirada, y de 
pronto vió la muñeca de 
sn hermanita Isabel de­
bajo de nn árbol. Habíala 
olvidado la niña, aunque 
la tenía en mucho apre­
cio, siendo para ella un 
objeto de admiración por 
su hermoso cabello ru­
bio, sus ojos azules qne se abrían y cerraban, sn falda de seda de color de rosa y su sombre- 
rito de paja adornado con una pluma.

—Embarcaré á la muñeca,—se dijo Fernando.
Hízolo asi é irapblió el barquito en el agua.
— ¡Isabel, Isabel!—gritó de pronto á su hermana, que se había detenido un momento. 

—Ven aquí y  verás cómo navega tu muñeca.
Apenas pronunciadas estas palabras, nn pato de los más grandes se acercó al barquito, 

y  dióle tal picotazo que la muñeca cayó ai agua, hundiéndose hasta el fondo del estanque, 
antes que Femando tuviera tiempo de atraerla con una caña.

Isabel comenzó á llorar y no cesó hasta que se hubieron agotado todas sus lágnmas; 
mientras que su hermano, reconociéndose culpable, mostróse muy afligido.

La m u ñeca ahogada
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Fernando siguió ahorrando los cuaitos que recibía de sn papá, como lo había hecho antes 
de comprar el barquito, y cuando abrió su caja al afio siguiente, vió que tenia cerca de tres 
duros. ¿Qué os parece que hizo entonces? Seguramente no lo adivinaréis, y  por lo tanto 
voy á deciroslo. Compró otra muñeca para Isabel, más bonita aún que la que tenía antes, y 
con esto dejó completamente satisfecha á su hermanita.

L O S  O S O S
Nada divertía tanto á la niña Julia como era ver los osos enjaulados que había en el 

Parque de la localidad, y por eso su mamá llevábala allí todos los dias para complacerla. 
AqueUos animales, macho y hembra, tenían un osezno, y  habíanse familiarizado tanto con 
sus visitantes, que apenas los divisaban manifestábanles su alegría acercándose á los hie- 
^ 8  de la jaula y poniéndose en pie, pues no ignoraban que se lea daría alguna golosina. 
JnLa no parecía tener el más mínimo temor, aunque el macho y  la hembra eran muy cor­
pulentos, y Ies daba pedazos de pan 6 cualquiera otra cosa, á lo cual parecían estar muy 
agradecidos los temibles animales, que nunca hicieron el menor daño á la niña ni á su 
mamá, porque les trataban bien.

C A Y É N D O S E  D E  L A S  A L T U R A S

Nada más expuesto á caídas que el encaramarse hasta la cima de un pajar, Es preciso 
estar mny acostumbrado á ello, pues la paja es resbaladiza. Por fortuna el chico caerá en 
blando, }• fuera del susto natural no habrá que experimentar ninguna grave consecuencia 
en la salud.

EL CENTÉN DE TERESITA

( Continuación j

N o_ h ay  para qné decir el d isgusto que recib ió  la Sra. de A rregu i con  la 
relación  de Teresita , resistiéndose á creer que una m uchacha com o Juanita 
pudiese com eter una acción  que revelaba una falt a de probidad  y  una dup lic i­
dad incom prensible en la ju ven tu d , p or  lo  cual instó á Teresita  para que re- 
riexionase si podía  encontrar otra exp licación  á tan deplorable trueque. N o 
hubiera  deseado otra  cosa la pobre niña; pero ¿qué otra exp licación  cabía?

p .®  V ictorian a  hallábase cruelm ente afectada, no atreviéndose á cu lpar 
de lig ero  á  Juanita , y  j^ rp le ja  además en cuanto cabe, pues para adquirir el 
convencim iento necesitábase que ella lo confesase, m ientras que su n egativa  
no era  bastante para acreditar su inocencia. E n  su vista m andó llam ar á 
Juan ita , y  con  el más exquisito ta cto  y  cristiana benevolencia  trató de arran­
carle  esa con fesión . C p ló se  Juanita  por a lgunos m om entos, cuando levantan­
d o  la cabeza, que había tenido ba ja  hasta entonces, con  el rostro  fr ío  com o el 
marrnol, deseo oridos cuanto tem blorosos los labios, n egó  con  energía  la su­
posición  de que fuese ella  la  ladrona.

N o p or  eso ce jó  D.® V ictorian a , y  aun Teresita  le suplicó llorando dijese la 
verdad ; pero  Jnanita  se lim itó  á decir con  ton o  respetuoso p ero  que dejaba ver 
la  dolorosa' em oción  de la  d ign idad  lastim ada:
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— H e d icho la verdad, señora; pero si V . o o  quiere creerm e, ¿qué le voy yo  
á hacer?

Después de esta entrevista , y  viendo que no quedaba esperanza alguna, d i­
r ig ióse  D .*  V ictorian a  á casa de la R odrígu ez, experim entando tan angustiosa 
vacilación  que debió entrar en una tienda de ultram arinos para reponerse.

D icha tienda era la en que se surtía la fam ilia , y  no h ay  por qué decir los 
agasajos de que fué ob je to  la Sra. de A rregu i por parte de E ncarnación , 
que así se llam aba la  tendera. L a  conversación  recayó al m om ento sobre 
Juanita , de la  cual se h izo  lenguas la  buena m ujer, acabando por decir que la 
víspera estuvo allí, 
m uy alegre, á com ­
prarles a lgunos c o ­
m estibles y  varias 
golosinas para su 
m adre y  la  tulli- 
d ita .

— Y ...  ¿n orecor­
dará V ., poco  más 
ó  m e n o s , l o  que 
ga stó?— repuso do­
ña V ictorian a  p oco  
m enos que balbu ­
ceando.

—  P u e s  g a s t ó  
a lg o ,— r e s p o n d ió  
E ncarnación ; cinco 
duros... Sin duda 
le habrían  ustedes 
adelantado el sala­
rio...

¿Qué más nece­
sitaba saber doña 
V ictoriana? D espi­
d ió s e  apresurada­
m ente, y  llena de 
irrita ción  encam i­
nóse á casa de la 
viuda. E l  l e c t o r  
nos dispensará que 
refiram os la dolo-
ross  escena que ocurrió la pobre casita do las Arenas* baste d ecir quo 
la m adre quedó tan desfallecida que parecía  dar á com prender adm itía la cu l­
pabilidad  de su b ija .

N o así P aqu ita , que, encendidos los o jos, sonrojada y  m ostrando en  su sem ­
blante la más profunda ind ign ación , levantóse apoyada en sus m uletas j  
lanzó los más am argos apostrofes y  recrim inaciones á D .* V ictoriana , defen ­
d iendo con  entereza el honor y  la intachable reputación  de su herm ana. La 
pobre m adre logró  al cabo calm ar á la noble niña y  acabó por d ecir á doña 
V ictorian a  que, á pesar del sacrificio que esto le costaba por razones p articu ­
lares (y  aquí rom pió á llorar am argam ente), escribiese á 1>.® Josefa  M artínez, 
que vivía  en B arcelona, p id iéndole inform es sobre la fam ilia , y  que suspendie­
se todo  ju ic io  sobre Juanita  antes de rec ib ir  contestación . 'Se eo/iJiiiuaráj

U o  8  O S O S

i :

. 1 1
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S O L O C I O N E S  Á  L O S  P R O B L E M A S  T  B J E R C I 0 I 0 8  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R

R o m p e c a b e z a s :  P e U ^ o ,  E r a e m a .  T r l f ú n ,  F s t n t o ,  P e r i c o ,  J o r i l a . — L o g o g r i f o  n u m é r i c o :  E g c é n .  

- T e r c i o  d e  s í l A t o a s :  J i m o n e ,  M o d i i t a ,  F u g a  d e  c o n s o n a n t e s :  E n  b o c a  d c l  m e n t i r o s o  l o  c i e r t o  s e

t u c e  d u d o a o . ' C h a r a d a s :  P e l s g a t o i ,  S o t a n a ,  A q u i l i n o

PROBLEMAS Y EJERCICIOS MENTALES 1*̂
L O Q O Q R I P O  N U M É R I C O

2  3  4  5  6  =  N o m b r e  d e  r a r 5 n .

4  5  6  1  2  =  C i u d a d  e s p a ñ o l a .

4  5  1  2  a *  U n a  e n f e r m a .

5  4  2  =  E n  e l  m a r .

1  2  =  L e t r a  c o n s o n a n t e .

5  =  U n a  v i r g e n .

J n u o  A a e i i A S

T E R C I O  D E  S Í L A B A S

P r i m e r a  l i n e a  v e r t i c a l  y  p r i m e r  g n t p o  h o r i z o n t a l ,  

d e  t r i s t e  f i g u r a ;  2 . ^  f h s t i v o ;  3 . * ,  c o s a  m u y  a p r e c i a b l e .

E n o A L D U  D a L T A B o n  A n D B i r

C ayén d ose de las alturas

l a p r f n r r a e s  c a n t i d a d ;

0 9 * .  c o n s o n a n t e ,  y  n o  q n l e r o  

d e c i r  q u e  e a  t a m b i é n  p r o n o m b r e  

7  o t r a  c o a a ,  p o r q n e  c r e o  

q n e  c o a  l o  d i c h o  e a  b a s t a s t e

Í» a r a  q u e ,  a i  n o  e r e s  l e r d o ,  

o  a d i v l n e e  e n  s e g u i d a ,  

r e r e t a  c u a r t o  e l  q u e  e s t á  e n f e r m o  

• 1  s o  l e  c u e s t a  l a  v i d a .

4 <  C H A R A D A S  >

d  r i  D O  y e r r a  e l  g a l e n o .

D e l  ( o d o  ¿ q u é  t e  d l i é l

q u e  e s  a r m a  d e  a n t l e u o e  t i e r a p o e
y  q u e  b o y  v e m o s  r e l e g a d a

a  a x m e r i a j  y  m n e e o a

d o n d e  s e  a r c h i v a n  y  g u a r d a n

a n t i q u í s i m o s  t r o f e o s .

A r c r s T O  D B C .  C a c b o

¿  E n  q u é  t o d o  p r i m a  d o i ,

• i  n o  a n d a  a  a s o  f r e s  d e  g a n g a s ,  

q u e  s o n  p u r a s  m o j i g a n g a s  

l o a  s t r i b u t o s  d e  D i o s ?

S i  a l g u i e n  m e  s o s t i e n e  t a l  

y  0 0  p r o c u r a  l a  e n m i e n d a ,  

l e  p o n d r é ,  p a r a  q o e  a p r e n d a ,  

d o s  t i n o  d e  c o l ^ a l .

T .

Las so lu cion es en el núm ero próxim o f  «i ,̂.

A D V E R T E N C I A . — L o s  t r e s  p r i m e r o s  n i ñ o s  q u e  e n v í e n l a  s o l u c i ó n  d e  l o s ' p r o b l e m a s  

r e c i b i r á n ,  c o m o  o b s e q u i o ,  o n  r e g a l o ;  e n t e n d i é n d o s e  e s t o  p a r a  c a d a  n ú m e r o .

-     - - z: - »
A D M I N I S T R A C I Ó N :  lind ría j Tal«r. kftii». U, 1°. lUUD.— Iiasa Cnín, ü i i ni, tUdlOll

B K I K T A j> u e  LO S D B U C H O S  D I  FE O PITO AD  A lT t 9 ? I C A  T  L lT Z lÁ B I i

S s t s b l s c i i n i r a t o  t l p o l i t o g r M S c o  d e  tea I l a e t r a c i ó n  I b é r i o A :  c a l l e  d e  C o r t e e ,  366 i  S71.—Babceloha.

Ayuntamiento de Madrid




